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reducirá á la cifra que pue• 
acabará~ ~e agota:la,::sta los economistas más re­
da subsistir. Ese dia, d , los inconvenientes de 
calcitrantes, comp~en eraln blaoión y la evidente 

t xcesivo de a po d 
una aumen o e 

1 
E tados poco pobla os. 

superioridad real de os _s de las razas, cuyo co­
En el confl.icto económico . 'd d intelectual de 

la super1ori a . 
mienzo entrevemos, factor despreciable. 

uramente un . 
Europa no es seg d flnltiva esta superio-
Pero no olvidemos que, en e. orla y' que desde el 

. escasa mm 
ridad existe en una . nual casi todos los 
punto de vista del traba¡o ma peos no superiores 

Puoblos son iguales, _Y los euroy prueba de ello es 
. • á los ¡aponeses. . 

á Jos chrnos ni t los amerrnanos se encuen ran . 
la necesidad en que 

1 
los á causa de la temi-

y los australian_os de e~;:e:~ sus obreros. 
ble competencia qu~ Oriente y el Occidente, fuera 

Si la lucha entre e ·nteleotuales de sus po-
nna lucha entre las clases i 'a dudoso Pero se tra• 
blaciones, el resultad¡ n~ se:~tre las clases medias, 
ta de una lucha eco~ ;i;:telectoal, pero muy des: 
casi iguales en su m_v des El resultado final sera 
iguales en sos necesida ·1 ue tenga menores ne­
favorable, naturalmente, a q 

cesidades. . Jo tienen un interés re-
Estas especulaciones dsó los momentos presentes 

moto. Los problemas e odamos dejar á nues-
son bastante graves par:;¡';~ ~e los de Jo futuro. 
tros descendientes el es u 

CAPÍTULO VII 

lnffueoclas pslcoló¡;lca1 de la eo1e61nn 
unl,ersllarla. 

Leibnltz decía que con la educación se puede 
transformar en cien anos un pueblo. Podría haber 
aüadido que con una educación mal adaptada, se 
deforma la mentalidad de nn pueblo en mucho me­
nos tiempo. 

Los éxitos cientiflcos, industriales y económicos 
de los alemanes, debidos á su ensefianza universi­
taria desde hace un siglo, han comprobado el aser­
to de Leibnitz. 

La decadencia á que nos han conducido nuestros 
métodos clásicos, induce á pensar, igualmente, en 
la exactitud de lo que acabo de decir acerca de la 
educación mal adaptada á las necesidades de los 
pueblos. Triste sistema es el que orea un número 
inmenso de fracasados ó de rebeldes; el que fabri­
ca bntos teorizantes charlatanes incapaces de ser 
utilizados en un laboratorio ó en una fábrica y ap­
tos solamente para repetir las demostraciones de 
sus libros de texto. 

El problema de la educación es, ante todo, un 
problema psicológico. Sin embargo, los principios 
fundamentales de nuestra educación clásica, desde 
la escuela primaria á Ja superior, se basan sobre 
1111a serle de enormes errores psicológicos. Todo 



'fOl,fflOA T .,..U IOOl.lL 
ue l'lloou,ef.l _.. umwnidacl 
• 11a dado por nnltldo que~ ... pr!Dolpal• ele 
IIQa llepclo ' aer 11111 ele Ju rroe 1 ele la cleoaclen­
la uarqula ,oolal qne no■ 00 

ola qne no■ amena-. 
• • • 
buunle obacura Ti entrar 

Una tarcle ele inTiern~uo ele ll.■onomla intellgen• 
eaml cleepaoho' nn a~lenba en nna muo mi libro 
te 1 ojOI penevan~ CUJI DOTIDI ecllol6n IOI• p"""""'° 4' lo ed ■In otro pre6mbulo me elijo: 
baba ele publloane, ~ eclnoacl6n no puecle clarar. 

-Nu•tro ■latema Francia al tldmo grt• 
1A UDiTenldacl ooncluold ' clor aoacl6mlco ele 
clo ele la cl-clenciL BoJ --; 'ele la Faoultacl 
oltaolu 1 ele mecliolna, •~: trlbnnu. Bar 
1 pOIIO, polar :'.:1:1 ■obre Ju lclNI que expo­
que llamar tJ'Qcla, clúclome 
•"'- 1 para eeo neoeellO = clooumentacloen 
cláOI 6 lnform• para nn 
el Senaclo. · nalmente , mi In· 

Bntouoee no oonoola JO ":'QIDclo ejerola 1u 
tedooUtor; aabla ■olamente 411 e lo■ mú hlbll• 
pr.of-16n tenla fama ele ";.:º !11u buun para 
o(rujuoa ele ,u tiempo, 

acll"finar an nomb~lt6 el l\utre aoacl6mloo, 7 la 
Varlu "°" me OODTerllOiODII ru, que 

oonolual6n ele nue■tru 11011 habla que empa-
para oamblar nu•tra •=• ele 108 reotorea ele la 
ar por tru■formar ~lla ele IOI profeeor111 ll.nal· 
UDITenlclacl, cleap11 la ele lOI alnmDOI, Ante 
mente la ele lo■ pacl1'81 J 

111 
11D1clor rennnol6 , 111 

• eTlclenola, el emlnen . 
cllsaano, 

• • • 
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Poeu 01111don• han claclo orlgtn , tantoa ee­
taclloe como la ele la ecl11oaol611. Nacle dem11111re 

• mejor ou6n tenace■ ■on Ju Idea, hereditarl11 de loa 
pueblOI J qn6 lmperloaa tlranfa ejeroe el pllldo 
aobre ellu. 

'B1 e■tudlo del problema de la ed11oaol6n franoe■a 
oonduoe 6 e■tu dOI all.rmaolone1: necealdad, uni­
ffl'lllmente reeonoold1, de nna reforma, 6 lmpo­
libillcled completa de reallarla. 

Loe legialadore,, IOI profeeorea, loa 11bloe J IOI 
letrado■ nnúlmementa reoonooen que nae■tro lit­
._. de ecl11oaol6n • deleitable, 1 repiten que el 
tiempo p111do en el lloeo J en la NOaela primaria 
• tiempo perdido. Nadie Ignora que el hombre que 
quien naoer en la Tlda debe rehacer por ú mi.­
mo toda ID lnatruool611 J oonaagrar la NgDDda par­
la de ID e:mtencla 6 d11tralr lu lln■lon•, 101 erro­
• 1 Ia manen de pe1111r adqalrldoe ea la primen. 
i. DDIDlmldad • oompleta en e1lol pantoe; pero, 

11D embargo, , peaar de todo■ lo■ eafuenoa lnten­
lld.oe diariamente, nall&ro 1l■tema de eclaoaol6n 
ac>'ha reallado nlngtn progreao d11de bue oln­
-ta do■• Por el oontrarto, el re■ultado de Ju 
JIOdUloaolon• ha alelo aoentaar ■na defeotoe. 

• lnttil tratar de patentlar lu OIDIU de .. 
~ lmpotenola. Una idea err6noa oolllti&aJe 

..... de todu lu reformu 1111171du en nno. 
j11>aoer Jo■ programu no • oamblar el error paf-

que loa lmpln. . 
■ mal re■altado de lu Tlriaclonea de IOI pro­

unlfflll&arloe demaeatra que lo que ha7 
Nmblar IOD loe m6tod01 de en11t1aD11 7 ao 

programa. Na .. tro■ profe■orea nunoa han po­
~, 111a oonTlool6n. No ■e dan oaen&a que 
lol m6todoa mnemo&6onlooe 7 lo■ ruonamlen-
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toe 116rlNII abltraotol, ala bue oonorell, el alam• 
DO no pede aprmder 6 oblenlr, refl.ezionar, l'I• 

IODII', jugar y adquirir m6todo, 
Al leewr que quiera estudiar la lmpotenola lrre­

daoUble de nuestro• anlvenHarloa, para apreciar 
)11 8111111 de la debilidad de nulltra edueaol6n, re­
oomlendo la lectura de loa doa dleoano■ aobre la 
9Dllllan11 pronanoladoa ute la Aaoolaol6n fl'ln· 
_. para el progreao de III olenolu por JI. Llpp• 
mun, profeeor de la Faoultad de Olenolal de Pa• 
rll, y 11. Appal, reolOr de la mt,ma faoultad, 

11. Llppmann empl- por probar-J en eete pan• 
to 11d de aouerdo con todo■ ,u oolegaa-qae la 
--'111111, en 1111 dl'flrlOI grado■, ha desoendldo 
• Fruaala 6 un nivel maJ bajo J reoonooe, al pro• 
plo tiempo, la gran Rparlorldad de la eme111D11 en 
111 mdvenldadel alemanu J ea lnflaenola mundial, 
. Impresionado por e■&OI hecho■, el dlltlngaido 
&loo refleziona largamente aobre lu oa11111 J l01 
nmedlOI del mal. 

Sil lahorloaa medl&aoi6n no ha eldo fel!I, puee au 
eonolaalonee pl'llllbu tatoemente huta qu6 punto 
IOD lnoapaoee lo■ grand• eepeelallelu de ob■er'far 
J ruonar, en ouanlO ee apar&an de n eepeelalidad. 
No lrla maJ lejo■ un pal• gobernado por un areó­
pago de eablo■, como olartoa fl.161ofo■ oúdldoa lo 
111D propueeto. 

8111. Llppmun no fueee un hombre ■erlo J ha· 
blae ute paraonu eerlaa, ee creerla que ae burlaba 
dtl 111dltorlo. 

Lo que dloe ea, en efecto, muy elngalar. «Naeava 
...aama es tan deplonble, porque TI111e de Ohl• 
na y ha eldo importada por 101 j-lt•.• Bu cuanto 
6 ■- reforma, nada m6a f6oll. Butarla «libertar 6 
,- mdvereidade■ del yago del poder ejecutivo-• 

bln.-.c!IM Nal0r.6u!M N M __,.,_. U9 

1 «ntlrarlee la oolaoi6n de 1411 grado■•. ¡Qu6 abe­
nael6nl ¡Cundo el yago del poder ejecutivo II U­
mita 6 llrmar 101 dlplomu que da la unl'flnldadl 
B11 que oernr 101 ojo, ante la evldinola para dal­
cubrtr tal11 oamu de una eltuael6n oreeda tatoa-
11111111 por nuesb'o■ m6todo■ de enaellanu. 

Lu oonoepolonee da 11. Llppmann aon, oomo 11 
n. de una tJUrllldad un tanto e:i:oesln. El mlamo 
ealilloatlvo mereeen III e:i:pueaw por 11. Appall en 
• dleourao. Cada linee demuestra la lnoenldumbre 
del pen■emlento, como II jargut por el llgailD• 
tlpirnfo: 

ta aclmlnll&raclón n el mal -, b111C& activamente el 
-410, que conalltlrla, aobre lodo, en eatablecer relaclo-
- lntlmu entre lu eecuelu normalel prlmarlu -, 1a 
-llan■a auperlor (11). 

IH■ adel111te propone oomo una gran reforma la 
6D de ana parte de lo■ lllll'IOI del llu■eo, y 

1nDlformaoi6n en «lnatlluto DloloDal de oolle-

autor ha -.do por aentlr la debilidad de ■e-
111 ldeu. ED un artloulo reciente habla de 

111111to 1 dloe: 

ta primera reforma aerla la cluUlcadón de lu malerlu 
pro¡rama por ,u valor ulllltarlo,-, laaegunda la aptt­

de •ta medida, tanto en la unlvenldacl acllncomo 
111 admlnlatradón, 1uprlmlendo •ta úledra-, crean• 

611a, reduciendo tal Nludlo ó aumentando tal otro. 

■e ve, llinguno de e■&OI IIJIIOlallata ha lle­
' comprender que lo que hlJ que modlfloar 

'811 lOI programa, 1lno loa m6todo■ de ID■e­
Proponer aumentar 6 dilmlnalr aqa6lloe, 6 

cierta oitedn■ 1 fundar ova, repreeenta 
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tan sólo una fraseología vana, sin ninguna idea di­
rectora que la sostenga. 

En el mismo número de la revista en qne apare• 
ce el articulo citado, se publicaba un trabajo de 
M. Le Chatelier, muy á propósito para hacer com­
prender á los numerosos universitarios que razonan 
oomo M. Appell, la diferencia qne separa el hom­
bre, cuya educación práctica ha sido formada por 
el raciocinio de aquel qne se ha limitado á apren­
der de memoria manuales y teorías abstractaP. El 
antor supone el caso, varias veces obeervado, de 
dos ingenieros encargados de instalar hornos Sie­
mens de calor regenerado. En este caso es imposi­
ble utilizar las indicaciones de los libros, porque 
existen cientos de estos hornos, y nada servirla ade­
más conocerlos todos, pues la marcha de cada uno 
de ellos varia conforme á las innumerables calida­
des de carbones empleados. El hombre de los li­
bros está irremisiblemente perdido; tanteará al 
azar, y después de haber hecho perder á la fábrica 
sumas considerables y nn tiempo precioao, habrá 
qne recurrirá nn especialista. El ingeniero cuya 
educación no ha sido, como en Francia, basada úni­
camente en la memoria, y cnyo raciocinio cientfll­
co se haya ejercitado sobre realidades, procede de 
manera diferente. 

En una ,erie de ob,ervacloneue limitar! A no variar A 
la vez mh que una do las condiciones do! oxperlmento: 
un dta el modo do soplar, otro In naturaleza del carbón ó 
la cantidad do agua enviada al cenicero. E,ta, tentali· 
vas periódicas le permltlrAn juzgar en cada caso los re• 
1ultados do taló cual modificación, y lo conduclrAn poco 
A poco á obtener una marcha normal do ou ga,ógcno. El 
tiempo perdido 1erA mtnimo y el gasto ln•lgnlflcante. 

• • • 
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Cada período de la historia de los pueblos recla­
ma una educación distinta, porque el medio cam­
bia Y nacen nuevas necesidades. El error de la nues­
tra es no haber sabido evolucionar. 

-~ educación lrancesa-escrlbla recientemente el es 
~mu.tro M. Ilanotaux-es puramente de libro. Nuestros 
Jóvenes permanecen hasta los .veinticinco años en los ban­
cos do las escuela,, dcsg111tando sus pantalones y oscure­
ciendo su inteligencia, terminando, A la postro, por no 88• 

ber mAs que recitar lecciones verbales y formales que lea 
hacen completamente Ineptos para la vida. La existencia 
de nuestros Intelectuales gira alrededor de un cúmulo do 
papelotes Indiferentes ó de un retoque sempiterno de fór­
mula. ya gastadas. Esta Ignorancia, esto desdén por la 
realidad, e,ta falsa apreciación de los valores soclalo1 es 
la base de nuestra educación moderna, que contamina A 
la mayorla de nuestras profesiones liberales. 

Ocurre con frecuencia que de cierto! principios 
form~lados en algunas lineas, se deducen conse­
cuencias cuya exposición exigiria nn libro. Los 
erróneos principios psicológicos que sirven de base 
á nuestra enselianza superior (1) secundaria y pri• 

d (1) Esto, mi;_mos principios mnemotécnicos son la base 
e l?da la enseuanza universitaria, desde la &cuela prl• 

mana A la facultad do medicina. Lt .Matin del 18 de Mar­
zo de 1910 ~a publicado el manifiesto siguiente, firmado 

d
porlgran numero do mMlcos A propósito de un concurso 
e ngroso: 
~Lo qr pedimos, porque ,n ,llo t~fcí ll!IMlro illter¡ls 11l 

~,smo Lt"}-Pº q11t tl del público, tA una emtñmiia r,fr. 
lira 11 tümc<1. Cuando en nuestros diferentes Conire.o. 
médico;, en Parls y en Llllo, solicitamos esta reforma u~ 
:e-no,t contestó. El examen de Ingreso es eminentemente 
n¡u, º•. !?"º' no ~o puedo juzgar á un candidato por una 

eompoB1c1ón e,crita. Las rruebns de estos oxámonos son 
~"tilca.,tsolamente. Las prueba• prActlca,, únicas que 80 

8 an ener en cuenta, no exlateu., 



1'llllOMMtt& NLtnOA 1' ua-1 ioOWl 

maria bu termllla4o por NDdne balta ID la IJlll­

aua \Goaloa, 1 enúl llamadOI A amdlllr DDIIIUI 
llldutrla aaoloaal. 

• • • 
Naeetra Ualnnldad DO ha dado naaca, al .. ha 

preooapado de dar, tu oaalldadee de oarioter que 
.ep1111nta11 el ,.,rdadero Tilor del bombn ea la • 
'ricia. En efecto, eataa oualldadll IOD IDdW• en el 
profeeor 6 ID el bar6orata, pero indlspeneablee ea 
todal lu demú profeslonél J ollolo1. 

Los lagl-. al oonuarlo, ooaoeden A eeu oaall· 
dadee una gran lmportanola. Los beobos oblerndos 
m 1as oolonlu hubieran butado para demostrarla. 
Loa lndloa, dotados de una memoria prodigiosa, 11 
dWlagn1all ID lOI e:dmenet, graoiu ' lOI oailll 
oo~ obtener los empl801 saperloree del go­
bierno de la India, J, slD embargo, d11pu6a de re­
petldu npertenolal, fa6 nlOlllrlO preBolndlr de 
ellOB pauladaamllll&e por la manl1leell IDferlorlded 
de aa oarioter. 

El algnleate pirrafo del notable libro de lt Obal· 
lllJ, L'l'MII 6rilotltripe, permitid apreciar la dlf• 
nnola eelil>leolda por 101 lngl- entre la 1Datrno­
ol6n paramente IDteleotaal 7 los oeraoteree: 

Lol llldlOI no dem111ffl&ll nllDCA mb c¡'III talellto y babi· 
ll414, mlenkll c¡118 IOl lngl- N preoeap&ll IObre todo 
111 carActer. Y tciú • el aaric&er' El el valor moral del 
lloabre: la l&llgN fria cuando 18 &rata de decidir y la ra­
pldell CUlldO hay c¡ae obrar; la condencla para afrolltar 
lo c¡ae N Intenta y la nergla para relilllr i la amnau, 
111 11-Umlento del deber hacia el pall y bada 11 mlamo. 
1M lllg1- apred&ll ICllo lll lll jlllta medida la lll'8ligell· 
ela que 18 mamlleata eu brlllantea oone'UIOI, en dilcllnol 

IDLVBOWI NJOOr.611W N L& ..a&111.l !ti 

llkuentea 6 en t.iigenlOIOI nmto1, p11e1 61tol aon para 
ellOI m6rltOI de Nglllldo orden. 

Lord Lawrence no era el hombre p6blico de IUI tales· 
to 6 habilidad de 111 tiempo, y, lill embargo, ae le NCOgl6 
atre todot para virrey, porc¡ue poaela en alto grado lol 
den• lllcomparabl• de la probidad y de la vollllltad. 

¡06mo II oultiT■n eetu oaalldadee de cerioter, de 
Ju ou1l11 eon Ju mú dtlles el domlDlo de d mlllllo 
J la dllolpllaat No Tolnr6 A n:amlaarlo aqal, pn• 
ID que 1• lo be beobo ea o&ra parte (1). 

• • • 
81 el lector qaill- oonooer, ID l'b&a de 101 trls-

111 prooedlmlenlOI mnemot'°8IOOI '1 de lot ruona• 
,-leatot noios de na-■ Uoinnldad, los m6todol 

lljan dellnlUnmente las oom en el espfrlta, le 

1) Loo 1lgulenlel pirrafOI de 1111& carta c¡ue be realbl• 
del capltin de Eltado Mayor M. C ... , del 21. • de dra­
' rNlllllen perfectamente IOI prlnclplOI e:rpll8l&Ol y 

pueden apllcar1&, lo mllmo f. lOI allllllDOI de 1111& da· 
u • loo recluw: 

tld i llll o&dal1 ferviente entuluta den ollclo 
lo mucbo c¡ue le ba llamado la atend611 la aegar1! 

- la que babél1 tratado lal coou nterenlel al ej6r-
• Jmp6ngaae ute todo i lOI hombrea lllla llrme dlHI• 

Utenul y_ la dlldpllna lnteru vllldri luego por uo­
de relle¡01. Entoncea aeri coaa de juego 11-­
y querer, y por poco pr•tlglo penooal 6 bondad 

tenga, N veri nrglr • ,a aliededor lnealcalab!N 
, ¡CuintOI jet•. deegracladamente, ae niegan i 

verdadea tan evldenteal• 
&or olvida alladlr c¡ue macboa olldalea jóveu-, lll• 

1 _por lal ldeu IOClall1w en boga, han llegado • ta 
a la dllclpllu ruonada 1 voluntaria. Dllcuten­

.., dlaertan, explican ele. Por abl 18 paede 
, pero comenar de eae ;;;io, ea dar pruebu de 

d 
da polcolótrlca 6 Impedir para 1lempre 1a 

e 1111& dlldpliue. . 
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. . stablecimientos dooen-
invitaría /¡ que.vmtase lo~:er!a muy humillado de 
tes de Alemama. Pero vo solamente la lectura 
su viaje. Le aconsejar:, p1::s~lstemas americanos de 
del libro de Bnyse so re 1 Real Academia belga ha 
educación, obra A la que ~ Itas recompensas. He 

'd de sus mus a f oonoed1 o una heoho por el pro esor 
aqu! un peque!IO resumen 

Jaoquemln: 
. . la Instrucción americana so 

Toda la educac1on y toda 1 . tem• aplicado desde 
o personal· e sts d 

fundan en o\ esfuerz ' ·maria se va agrau an· 
de ¡8 escuela prt . . ác• 

el primer curso la base los e¡erclc10s pr 
do con la edad, siendo si:~: literatura, que viene t,. se~ 
tlcos aun cuando se tra to que se asocia intima 
un t;abajo de laboratorio, pdulesd ·Nada do enseñanza 

b • yelmo e a o. 1 ·-
mente con el di u¡o ' S hace trabajar á \os nmos 
por la palabra dol maestro. et mundo, con toda libertad; 
como si estuviesen solos en . las puras y aplicadas, el 
del mismo modo que en las ct1enc al material de experl· 

& los apara os Y ue 
alumno arranca los fenómenos y de las leyes q 
mentaclón el secreto de tod•• las ramas de la en· 

1 lsmo sucede con n 
\os rigen, y o m t,. bstractas las cuales son prese • 
señanza, hasta las m s a ue ne~esitan para ser astml­
tadas en formas concretas q I anos como la viveza de 
ladas tanto la habilidad de as m 

la Inteligencia. 1 lstema pedagógico, siempre 
Cualquier• que sea e • base como el fondo ver· 

se·Í;alla el trabajo manual colmo_ lo do\ trabajo manual, 
t dio· este pr nc1 P . • dadero del es u ' d las escuelas americ . 

base de la educación, ha ;nt;" ~=:rlas lrrebeliana y téc· 
nas como consecuencia e as 

nlca. 
. a \lean en Inglaterra. 

Los mismos prino1plos ~e p a circular dirigida fi 
Las siguientes lineas so~ ~ u: Education Depart­
Jos profesores por el oo e 

ment: 
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El conocimiento de cierto número de hechos no es el ob­
jeto primordial de la enseñanza, la cual debe tender prln• 
clpalmente A Implantar en el esplrltu del nifto la costum­
bre de la Investigación exacta, método que puedo llegar 
á ser un medio de discipllna mental de primer orden. 

De esto se deduce quo lo esencial del trabajo es el es• 
tudio por cada alumno, Individualmente y por si mismo, 
de un problema definido en el laboratorio; y que las de­
mostraciones del profesor.deben ocupar un lugar secun­
darlo. El trabajo en el laboratorio puede e,tar precedido 
por las explicaciones necesarias para hacer comprenderá 
los alumnos la cuestión que hay que estudiar, y debe ser 
seguido de la comparación de los resultados obtenidos, la 
discusión de los divergencias y el establecimiento de las 
conclusiones generales. La demostración del prolesor debe 
servir para confirmar estas conclusiones ó Ilustrar su 
alcance. La misión del maestro ea guiar y dirigir, desper• 
tar el interés y sugerir nuevos problemas, pero no ha de 
limitarse nunca á exponer resultados concluyentes. 

• • • 

Estos métodos no constituyen una novedad. Se 
emplean en todas partes, excepto en los países lati­
nos, y han contribuido poderosamente á la prospe­
ridad científica y económica de Alemania. No los 
adoptamos nosotros porqne sería necesario, como 
he dioho antes, transformar el alma de los profe­
sores, la de los alumnos y la de sus padres. 

Pero lo que hay que modificar, sobre todo, es el 
alma de los profesores. Educados por medios mne­
motllcnicos, ¿cómo van á enseflar otros? Todas las 
tentativas dirigidas en este sentido han fracasado 
miserablemente. La mentalidad de los profesores, 
oreada por la enseflanza mnemotécnica clásica, está 
petrificada para siempre. Formados por los libros, 
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guiados por loe libros, morirfin con los libros. El 
mundo real conlinuurá cerrado para ellos. 

tPor qué, después de haber cambiado la menta­
lidad de los profesores, habría que cambiar tam­
bién la de los padres y la de los alumnos? Pues, 
sencillamente, porque unos y otros no piden á la 
Uniyersidad sino una cosa: que los alumnos aprue­
ben los exámenes. Ahora bien, para conseguirlo el 
método más seguro es indudablemente aprender 
de memoria una serie de manuales, los cuales dan 
unos conocimientos muy efimeros, pero suficien­
tes para la prueba de examen. Los escasos profe­
sores partidarios del método experimental, único 
capaz de formar el esplritu, pero inútil para ei exa­
men, serian pronto eliminados por los directores 
de la Universidad. Los que han intentado este siste­
ma han sido muy mal vistos. Se les objeta qne el 
tiempo consagrado por el alumno á observar, esta­
rla mejor empleado en aprender de memoria los 
libros para recitarlos al ple de la letra el día del 
examen. Los padres son de la misma opinión. 

Además, el fin de la Universidad, y del que se 
envanece, no es tanto el de formar hombres útiles 
como el de ensellarles un buen lenguaje. M. Dou­
mic, al hablar en su discurso de recepción en la 
Academia de ,la formación universitaria•, dice lo 
siguiente: 

Sabemos muy bien en lo que consiste y cuAI es su fin: 
modela, por la disctpllna de la antigüedad, letras sensi­
ble, al mérito de la composición y al valor artlstico de 
la, obras clAslcas, y que aon A su vez ca pace, de ordenar 
las Ideas con método y traducirla, en ,un lenguaje Irre­
prochable. Mucb<> se ha murmurado y se murmura de 
c,ta clase de cultura; pero, sin embargo, no so ha conse­
guido Inventar otra. 
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En efecto, en Francia no se ha conseguido, y eso 
es lo que constituye preoisamente la incurable de­
bilidad de nuestra Universidad, pero el lector de 
este capitulo sabe que se ha conseguido en otras 
partes. 

Modestos profesores tienen á veces sobre los sis­
temas de educación ideas más exactas que los aca­
démicos, como se podrá juzgar por el párrafo si­
guiente de un manifiesto reciente de L'.A111icale des 
i11stit11te11rs d11 Marne: 

Enseñar no es mostrar, alno aprender A ver; no es re­
volar, es sugerir; no es conducir, es o¡ientsr¡ es nlgo más 
que lustrulr, es hacer A uno apto para observar, pensar y 
determinar por si mismo; es decir, obrar, 

• • • 

Causa frecuente extrafieza ver que ei socialis­
mo más revolucionario recluta sus adeptos entre 
los profesores, desde el primario hasta el normal. 
L'Opi11ion ha publicado el resultado de una infor­
mación que demuestra que gran número de alum­
nos de la Escuela normal superior pertenecen á gru­
pos socialistas extremo8, es decir, que aspiran á la 
destrucción completa del estado actual. 

Esta mentalidad no tiene nada de extrana en vis­
ta de las ideas inculcadas por la Universidad, que 
establece como dogma indiscutible que el mérito 
de los hombres se mide únicamente por sus diplo­
ma,. El grado inferior es el bachiller, un poco más 
e!&Yado el licenciado, más aún el doctor, y por en­
cima de todos el agregado. El profesor que posee 
esos t!tnlos se cree de una uatural~za especial y ob­
servando que, á pesar de esta supuesta superiorí-
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dad, goza en la vida de una consideración muy Ji. 
mitada y de sueldos bastante modestos, se impone 
á sn espíritu la necesidad de construir una sociedad 
nueva, capaz de darle el lugar debido á sus mérito_s. 

Un examen más atento de las cosas le enseñaria 
que en el mundo los hombres se clasifican según 
méritos, en los que no entra la memoria, única fa­
cultad necesaria para la obtención de diplomas. 

Los hechos no modifican en lo más minimo la 
mentalidad de nuestros profesores, los cuales no 
ven en ellos más que injusticias, y odian cada vez 
más á la sociedad, de la qne se creen víctimas. El 
socialismo revolucionario de los intelectuales es, 
en realidad, un producto universitario. 

Sn odio, ya grande, contra el estado actual, ha 
llegado á ser feroz desde que una nueva ley les 
obliga al servicio militará las órdenes de cabos, 
generalmente poco ilustrados y á veces bastante ru­
dos. Una sociedad en la que el licenciado y el doc• 
tor pueden ser mandados por ignorantes está cier­
tamente mal organizada y es necesario rehacerla de 
nuevo. 

Este paso de los intelectnales por el cuartel es 
igualmente una de las causas más eficaces del ~n­
tipatriotismo y del antimilitarismo que predomma 
entre aquéllos. De las capas superiores de la Uni­
versidad estos sentimientos han descendido hasta á 
los maestros, entre los cuales se han desarrollado 
rápidamente. 

El maestro-escribe Paul Adam-sufre de tal modo en 
ol cuartel, que se convierte en un antlmilitari,ta furib_un­
do, Es demasiado simplista para comprender el temible 
peligro de una propaganda de desarme, precisamente en 
los momentos en que la barbarie de los pangermsnistas 
aumenta sin cesar el presupuesto do la ofensiva alemana 
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y refuerza sus medios de lanzar bruscamente sobre nues• 
Ira frontera innumerables ejércitos. El maestro entrega 
la nación atada do pies y manos á sus enemigos. 

De este modo, los profesores de todas clases se 
vnelven cada vez más hacia las doctrinas anarquis­
tas. En medio del abandono general, los ministros 
no se atreven á concener esta temible corriente que 
una voluntad Inerte hubiera podido contener.Aquel 
maestro que intentó un proceso contra el ministro 
de Instrucción pública-simple servidor de la de­
mocracia, de la cual él, el maestro, era ·profesor,­
p~rque, por estar hablando con un embajador, le 
hizo esperar un cuarto de hora, es nn simbolo. ¡Qué 
hipertrofia de la vanidad igualitarial ¡Á qué extre­
mo han conducido á estos espíritus mal desbastados 
las ilusiones universitarías! 

No critiquemos demasiado, sin embargo, á estos 
maestros, pues no son más que lo qae la enseñanza 
superior ha hecho de ellos. Los libros de texto, que 
son sus Evangelios, están redactados generalmente 
por profesores de la Universidad, entre los cuales 
flgnran académicos y profesores de la Sorbo na. 
Desgraciadamente, muchos de estos libros no son 
recomendables. Maravilla hallar en ellos tantas 
prnebas de una mentalidad de fanáticos. Los pe­
riódicos menos sospechosos de clericalismo han 
hecho notar recientemente las jesuiticas interpre­
taciones de la Historia contenidas en uno de esos 
libros redactado por uno de los más oonooidos pro­
fesores de la Sorbona, Hay que remontarse á la 
época de la Inquisición para encontrar tan furibun­
dos fanáticos. Si estas fastidiosas lucubraciones no 
fueran tan aburridas, influirian muy peligrosamen­
te sobre la imaginación de los niños y formarian 
una generación de antipatriotas y de rebeldes. 

9 
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Es un espectáculo desolador ver profesores de 
la Sorbona, académicos, etc., obligados, para agra• 
dará los directores de la Universidad, á interpretar 
los hechos históricos conforme á las ideas del pre• 
sente. Algunos llevan su miedo hasta el extremo de 
no atreverse á pronunciar el nombre de Dios en 
sus manuales, no dudando para ello en desfigurar 
hasta las fábulas de La Fontaine. Conocida es la his• 
toria del pececillo: 

Petit poisson deviendra grand 
pourvu que Dieu lul préte vle. 

Los autores de los nuevos manuales escriben con 

toda seriedad: 

Petit poisson deviendra grand 
pourvu qu'on lui prOte la vie. 

¡He ahí á qué tonterías se llega para halagar á los 
jefes y obtener suscripciones! 

Causa tristeza ver á hombres eminentes, como 
M. Lavisse, miembro del Instituto, prestarse á es• 
tos arreglos. Se ha observado que en la última 
edición de su manual sobre la historia de Francia 
no se atreve á hablar de Santa Genoveva y tacha, en 
una frase en que se explicaba el genio de un gran 
hombre, la palabra Dios. ¡La inquisición clerical no 
era seguramente tan severa como la inquisición li• 

brepensadoral 

• • • 
El libro en que expuse los principios psicológi­

cos que debían ser la base de la educación tuvo 
muchos lectores, á juzgar por sus numerosas edi­
ciones. Sin embargo, su influencia sobre los uni-
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versitarios ha sido muy pequeña. Limitados á rigu­
rosos programas, los profesores no pueden enseñar 
más qu~ las materias del programa, y las ensellan 
necesariamente con los mismos métodos que sirvie­
ron á su propia instrucción. 

Esto no obstante, mis ensayos han hallado eco en 
la escuela destinada á formar nuestros futuros gene­
rales. Ha~lo ~e la esc_uela de guerra, ajena comple­
tamente a la mflueno1a de la universidad. Ilustres 
maestros,, tales como el general Bonnal y el coro­
nel Maud huy Y algunos otro~, inculcan á los oficia­
les ios pri~cipios fundamentales de la Psycholog~ 
del édmation. Eotr~ esos principios el más impor­
tante es aquel que titulé La educación es el arte de 
h~_cer pasar lo consciente en lo inconsciente. Como 
di¡e en ot,ro capítulo, el comandante Gaucher ha pu­
blicado, bajo el tftulo Elude sur la Psychologie de la 
troupe ~t du co,nmandeinent, un libro destinado á 
l~s oflornles, Y basado sobre los métodos de educa­
ción que he dado á conocer. Este resultado inespe­
rado prueba que no se debe dudar nunca en decir 
10 que se deba, aunque se esté solo para decirlo (1). 

• • • 

. Gra~ número de ensellanzas se desprende de la 
h15toria de las ten ta ti vas infructuosas llevadas á 
cabo para modificar nuestro sistema de educación. 

[1l Hay q':'e reconocer que, si las ideas expuestas en 
m libro tuvieron poco éxito en Francia lo han tenido 
mucho e~ el extranjero. El gran duque Co~stantino Cons­
tantmov,ch, presidente de la Academia de Ciencias di­
dector de las escuelas militares de Rusia, Jo ha hech/trn­
d~lr al ruso para que sirva de texto en las escuelas que 

ge. 
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Si los legisladores basaran alguna vez en la expe­
riencia, y no en intereses inmediatos, sus móviles 
de acción, hallarian en esto nna prneba palmaria de 
la inutilidad de las constantes reformas, sin com­
prender que el alma de los pueblos no se reforma 
con leyes. Las leyes, repito nna vez más, son eftoa­
ces cuando expresan la mentalidad de un pa!s, pero 

no la orean jamás. 
Harán falta sin duda mochos reveses económicos, 

mochos trastornos, para grabar en nuestros esplri­
tos la siguiente noción fundamental: que la ciencia 
y la industria hao conducido el mundo á una fase de 
evolución en la cual ciertas facultades tienen un 
papel preponderante en la vida de los pueblos. Los 
futuros doefios de la ciencia, la lndnstria y el co­
mercio serán hombres que posean Iniciativa, esp!­
ritu de observación, voluntad, raciocinio y domi­
nio de si mismos. Estas son las cualidades que 
nuestros métodos oficiales no han tratado nunca de 

inculcarnos, 
El presidente de la información parlamentaria 

sobre educación, M. Ribot, ha llegado á la conclu­
sión de que nuestra ensel!.anza es responsable, en 
gran parte, de los males que aquejan á la sociedad 
francesa contemporánea. Yo no dudo en decir, des­
pués de haber estudiado la cuestión, que nuestra 
universidad es una de las calamidades de Francia. 

LIBRO III 
EL GOBIERNO POPULAR 

CAPÍTULO PRU1ERO 
La lnleleclualldad y la mullllutl, 

El mundo moderno se halla en presencia de un 
problema que ha crecido lentamente á través de 
los siglos, y que habrá que resolver so pena de que 
ciertos pueblos caigan en la barbarie. 

Una de las caracterlstlcas más ciertas annqne 
muy d_esconocida de la sociedad actual, 

1

es la di­
ferenciación progresiva de las inteligencias y, por 
consiguiente, de la posición social. 

Á pesar de todas las teorías Igualitarias y de las 
vanas tentativas de los códigos, esta diferenciación 
intelectual se acentúa de d!a en d!a, por obedecer 
á necesidades naturales enteramente ajenas á la in­
fluencia de las leyes. 

Los progresos de la técnica han llegado á ser los 
verdaderos motores de la ci vllizaclón moderna. 
Por so complejidad progresiva, esta técnica ha ter­
minado por exigir conocimientos teóricos y prác­
ticos tan vastos, iniciativas tan audaces y juicios 
&In complejos y certeros, que solamente los espiri­
los superiores pueden realizar una tal obra. Ahora 


